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VANIDAD Y TEMOR EN UNA ACTITUD DE MORATIN

Por Joaquín de E ntrambasaguas

Casi hasta ahora, durante mucho tiempo, los biógrafos y críticos de Mo- 
ratín, sin molestarse en investigar nada sobre él y siguiendo ciegamente 
la biografía que de él escribió don Manuel Silvela, su correligionario amigo 
y protector, han procurado darnos cómodamente una especie de fórmula de 
la psicología, no sencilla, como algunos aún creen, sino superficialísimamente 
conocida del más logrado intelectual de su tiempo —según el grupo adic­
tamente incondicional de sus coetáneos y desdeñando otras opiniones feha­
cientes—, tratando de su neoclasicismo acérrimo y preceptista, de su afran­
cesado volterianismo, sin penetrar lo más mínimo en tan arduo problema, 
considerándolo un extraño equilibrio entre el patriotismo y el amor a la 
cultura francesa y emitiendo juicios ya formularios sobre su obra, sin haberla 
estudiado apenas K >

1 V i r t u a l m e n t e ,  u n a  b i b l i o g r a f í a  c r í t i c a  d e  d o n  L e a n d r o  F e r n á n d e z  d e  M o r a t í n  n o  h a  
s i d o  r e a l i z a d a  e n  s u  t o t a l i d a d ,  n i  t a m p o c o  e x i s t e  u n a  b i o g r a f í a  s u y a ,  s i  n o  e s  l a  q u e  h a  
s e r v i d o  d e  b a s e  s i e m p r e :  l a  a p a s i o n a d a ,  p a r c i a l í s i m a  e  i n c o m p l e t a  V ida  d e  d on  L eandro  
Fernández de M oratín  q u e  e s c r i b i ó  s u  í n t i m o  a m i g o ,  y  p r o t e c t o r ,  e n  l o s  ú l t i m o s  a ñ o s  d e l  
d r a m a t u r g o ,  d o n  Manuel S ilvela, q u e  l a  c o m p u s o  s u p r i m i e n d o  y  a d i c i o n a n d o  l o  q u e  l e  
p a r e c i ó ,  l o  c u a l  h a  q u e d a d o  y a  p a t e n t e ,  e n  m u c h o s  c a s o s ,  c o n  a p o r t a c i o n e s  f e h a c i e n t e s  
y  d o c u m e n t o s  d e s c u b i e r t o s  m á s  t a r d e  p o r  d i s t i n t o s  i n v e s t i g a d o r e s  y  c r í t i c o s .  S e  p u b l i c ó  
p o r  p r i m e r a  v e z  e n  l a s  O bras P óstu m as, d e  d o n  Manuel S ilvela, M a d r i d ,  1 8 4 5 , t .  I I  ( p á ­
g i n a s  4 5 -4 7 ), y  l u e g o ,  p o r  H artzenbusch , a l  f r e n t e  d e  s u  e d i c i ó n  d e  l a s  O bras P óstu m as  
d e  d o n  L e a n d r o  F e r n á n d e z  d e  M o r a t í n ,  M a d r i d ,  1 8 6 7 -1 8 6 8 , e n  t r e s  t o m o s ,  t .  I  ( p á g s .  1 -5 8 ), 
s i n  t e n e r  e n  c u e n t a  q u e  l a  m a y o r í a  d e l  c o n t e n i d o  d e  l a  e d i c i ó n ,  s o b r e  t o d o  e l  E pisto lario , 
d e l  e s c r i t o r  h a b í a n  d e  p o n e r  e n  c l a r o  m u c h a s  d e  l a s  c o s a s  q u e  e n  a q u é l l a  s e  a f i r m a n  
c o n  u n a  r e t ó r i c a  d e  s u f i c i e n c i a  s e n t i m e n t a l  y  p a t e r n a l i s t a  y  u n  m a l  e n c u b i e r t o  a b o r r e c i ­
m i e n t o  a  c u a n t o  s e  o p u s i e r a  a  s u  i d e o l o g í a  a f r a n c e s a d a  y  v o l t e r i a n a .  P a r a  c o m p l e t a r  e s t e  
a s p e c t o  d e  l a  b i o g r a f í a  d e  M o r a t í n  v é a s e  m i  e s t u d i o ,  c o n  l a  c o l a b o r a c i ó n  d e l  d o c t o r  F e r ­
n á n d e z  N i e t o ,  A portac ion es p a ra  una ed ición  d e l «E p is to la r io » d e  M ora tín  ( e n  R ev is ta  de  
Archivos, B ib lio tecas y  M useos, n ú m e r o  e n  p r e n s a .

L a  a n ó n i m a  V ida  d e  do n  L ean dro  F ernández d e  M oratín , a t r i b u i b l e  o  d o n  B u e n a v e n -
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Pero considerando críticamente, aunque no sea más que lo que ya se 
conoce, no poco desperdigado sobre Moratín y su obra, así como la aporta­
ción documental existente sobre el escritor, la verdad es que el panorama 
que se ha presentado de él, varía mucho y en algunos aspectos comple­
tamente.

Entre los aspectos psicológicos de don Leandro, que se han enfocado 
a bulto, sin el necesario o al menos elemental análisis, libre de topiquistas 
prejuicios, destacan dos dominantes, perfectamente unidos y explicables, si 
se penetra, aunque sea lo más mínimo en la cuestión: su vanidad y su temor, 
que se sobreponen a los demás, que arrancan de ellos, con un profundo 
y explicable sentido humano, impulsor de los mismos.

Igual en sus escritos para el público que en los íntimos, se perciben, 
en perfecta adecuación de su introvertido ser, la vanidad y el temor, que dan 
en su comportamiento muchas veces una timidez que puede llegar a lo 
agresivo en presunta, o cierta, defensa de sí propio, encerrado a lo largo 
del tiempo en una corteza de egoísmo cada vez más densa, hasta llegar al 
aislamiento.

Es evidente esa vanidad peculiar, esa conciencia de superioridad sobre 
la época en que vive, manifestada de mil modos y reticencias y a la vez su 
timidez patente para mantener esta consciente autovaluación que le obliga 
a veces a adoptar aparentes posiciones de humildad que ocultan un duro 
orgullo...

En Moratín luchan con suave tenacidad la seguridad de superioridad 
mental con el resentimiento indeciso de su inferioridad física, que se mani­
fiestan en posiciones en apariencia antagónicas, de desdenes y protecciones 
que finge y acepta cuando conviene a su egocentrismo, incapaz para el 
sacrificio y la amistad espontáneos y en su apariencia indiferente hay un 
mundo de pasiones contenidas, muertas, pero conscientes, por irrealizables.

Unas viruelas crueles dejaron en su ser la huella indeleble de la naturaleza 
que fracasa, defendida por su orgullo con una conformidad aparente. Una 
inteligencia señera le orienta en esta posición, percibiéndolo dolorosamente.

tura Carlos Aribau —en Biblioteca de Autores Españoles, t. II, págs. XXI-XXXVIII—, 
no menos falseada y apologética, sigue la de S ilvela, aportando algunos datos nuevos.

Como quienes me han precedido, tomo, sin embargo, como no hay otra base para lo 
que he de escribir a continuación, este conjunto de datos, que me abstengo de citar cada 
vez que me sirvo de cada uno de ellos, incluso de los que acabamos de publicar por ser 
asequibles a todos y conocidos de la mayoría. .

Tengo por mi parte casi concluido un extenso estudio biográfico sobre Moratín, el 
español desalentado —ya anunciado más de una vez—, para cuya realización he tenido 
que ir publicando monografías como ésta, durante los años que lo llevo preparando, a la 
vez que he de ocuparme del resto de mi labor literaria...
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La descripción de su fealdad no es sino la hostil posición, adelantando una 
aparente sinceridad a lo que se le pudiera reprochar y no olvida nunca.

Ante la derrota prematura de su ser físico opondrá el triunfo de sus 
méritos intelectuales, conseguidos a través del aislamiento de una niñez 
y adolescencia casi inexistentes, intentando compensar falsamente las renun­
cias a la primavera cordial, que surge, con los halagos cuidadosos de un 
otoño cerebral que aún no ha llegado.

He aquí la tristeza irremediable del niño prodigio, creado monstruosa­
mente por su educador esencial, que debería haber evitado todo esto —¡aquel 
don Nicolás su padre, fatuo y ensoberbecido, que le .llevaba a la tertulia de 
sus adeptos de la fonda de San Sebastián, olvidándose de los juegos infan­
tiles como luego de los paseos amorosos por el cercano Prado de San 
Jerónimo!— y el espanto de trocarle las mutilaciones de su niñez y de su 
adolescencia con la fantasmagórica vanidad de ser un poeta premiado, un 
hombre sin otras compensaciones humanas...

Incluso cuando alcanzando la juventud, un amor que había inspirado 
—tal vez el único— pese a su poco gallardo aspecto, por su inteligencia 
e ingenio, sin duda, a quien acaso le vio espiritualmente, Sabina Conti y Ber- 
nascone, se trunca con injusta fatalidad, al casarla los suyos, inopinadamen­
te, con un viejo, su tío el conde Conti, que se la lleva a Italia, aumentándose 
así su desencanto y su desesperanza hasta el punto de ser obsesivo en él lo 
acaecido, hasta infundirlo, con distintos matices de su evolución, en la par­
te más importante de su exigua producción dramática original2.

Sólo así puede explicarse el Moratín maduro y anciano y la vacuidad 
de la vida humana del popular literato, que se yergue y teme íntimamente, 
en su inexpugnable introversión, con una timidez sencilla, bajo la que late, 
impotente, pero imborrable, una contenida hostilidad.

2 Véase sobre esta cuestión, que he de comentar en su día detenidamente en mi anun­
ciado estudio biográfico, mi monografía El Madrid de Moratín, Madrid, 1960, págs. 17-26, 
y para un aspecto más concreto de ella, mi artículo La casa donde nació el teatro de Mo­
ratín (en Villa de Madrid, núm 34, 1972, págs. 4649).

Este último para evitar que desaparezca la casa donde vivió Moratín los años más 
trascendentales de su vida y murió su .padre, don Nicolás, que se conserva intacta —su­
giriendo establecer en ella un museo de Moratín y del siglo xvm, que no tenemos en 
nuesta ciudad—, como lo estaba la también importantísima de la calle de las Huertas, 
« “ «u dueño se apresuró a derribar, por la llamada «especulación del suelo», apenas 
pu qué su identificación, sin que lo pudiera impedir nuestro Ayuntamiento, como me
temo vuelva a suceder después de reiteradas y documentadas advertencias sobre la que aun queda.

Véase, por último, el citado estudio Aportaciones para una edición del «Epistolario» 
aonae salgo al paso de una torpe interpretación que confunde la estructura dramática 

temátl?a' en P.arte* de El Sí de las Niñas, con lo que esta comedia tiene de autobio­gráfico, sin desmentirlo con la más mínima razón crítica.
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De estatura muy baja, casi enana, más acentuada por la gordura cre­
ciente; su cabeza pelona, grande, desproporcionada; su rostro desfigurado; 
su nariz carnosa, impersonal, a cuyos lados, los ojos eran luz expresiva en 
el abotargamiento general, casi grotesco, de aquel hombre cuya bondad natu­
ral habían recluido en aquel cuerpo, quienes le rodearon desde niño, desper­
tando su vanidad, tímida defensa de sí mismo3.

Su cerebro privilegiado no ignora esto ni su primacía mental que él 
mismo percibe junto a los que le rodean, hasta cegarlo. Su amargura resig­
nada, le crea interiormente un complejo de resentimiento, de no ser en 
cambio físicamente como casi todos los demás y su defensa frente a ellos, 
su seguridad en el temor de vivir es dominarlos intelectualmente que le 
infunde una oculta y a veces desvelada vanidad inopinadamente.

A la naturaleza no le perdonará nunca lo que ha truncado de varios

3 La iconografía de don Leandro Fernández de Moratín está muy confusa, en relación 
con los datos docum entales fehacientes que se  conservan, aunque nadie, que yo sepa, se 
ha referido a ello todavía. Confío con esos datos en determinarla debidamente. Por ahora 
m e atengo al prodigioso retrato que el genio de su amigo Goya hizo del escritor, el cual 
se  conserva en la Real Academia de San Fem ando, a la que lo legó don Leandro, a pesar 
de que antes se  lo  había dejado de por vida a su gran amiga doña Francisca Muñoz 
Ortiz en 1817 (Cfr. O b ra s  P o s tu m a s ,  t. II, págs. 275-276).

Pero com o la citada dama, la fam osa «Paquita», tan traída y  llevada erróneamente por 
algunos críticos de Moratín, sobreviviera a éste, al ser llevado el retrato de Goya a su 
destino definitivo fue tal su  sentim iento —difícil afirmar si por la amistad, bien probada, 
o el valor de la  pintura, que no necesitaba prueba—, que aunque Moratín le dejaba a 
cam bio «cincuenta duros (Cfr. O b ra s  P o s tu m a s ,  t. III, pág. 309), exigua cantidad en todos 
conceptos, se  mandó hacer una copia exacta del retrato m ism o, que quedó luego en su 
poder, según lo que se deduce de una carta de García de la Prada, tan amigo y compin­
che afrancesado de don Leandro, a su  alma hermana don Manuel Silvela (O bras Postu­
m a s ,  t. III, págs. 372-373), de la que reproduzco estos pasajes:

«... es darla la  mayor pesadum bre sacarla el retrato; pero ya que dejárselo no está 
en nuestro arbitrio, pienso hacer que un joven, a quien conozco, saque una copia del cua­
dro para dárselo a la señora y  recoger el original...»

«... creo oportuno decirle a usted que la copia del retrato de nuestro amigo, que hará 
el joven de quien he hablado, costará una friolera, pues no le daré más que una gratifi­
cación am istosa. E ste pequeño gasto evitará un terrible pesar a la  honrada doña Fran­
cisca Muñoz, que ciertam ente m e compadece.»

Como no ofrece duda que esto  se  cumpliera, evitándose así que el magnífico retrato 
fuera a parar algún día a un m useo norteamericano, m e perm ito identificar la copia 
citada con la que está hoy en la Biblioteca Nacional, en Madrid, que es de la época, y no 
se sabe de otra coetánea, la cual iría a parar allí ta l vez junto con los autógrafos y pape­
les de Moratín, de la m ism a procedencia, por m edio de Silvela o con el legado del hijo 
de Hartzenbusch, cuyo padre fue el editor de las O b ra s  P ó s tu m a s ,  de don Leandro, cuando 
fue director de la Biblioteca Nacional.

R osell, en su C á tá lo g o  d e  lo s  c u a d r o s  d e  la  B ib l io te c a  N a c io n a l,  en R e v is ta  d e  Archi­
v o s , B ib l io te c a s  y  M u se o s ,  Madrid, t. VI, 1876, págs. 239-243 y 559-564, núm. 69, se lo atri­
buye, aunque no tiene firma, a don Antonio Gómez Cros, pintor, discípulo de Vicente 
López, m uerto en 1863, todo lo  cual concuerda con la copia aludida que tan parcamente 
pagó García de la Prada. En la actualidad, María Elena Santiago Páez prepara un nuevo 
C a tá lo g o  sobre el m ism o tem a, que pronto verá la  luz.
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modos su vida, porque no conseguirá olvidarlo. Ni conseguirá tampoco 
dominar la vanidad de lo que erróneamente cree en absoluto deberse a sí 
mismo, por su labor intelectual, sin comprender que su mente agudísima 
pueda ser el don Divino que se le ha otorgado en compensación...

Y como no cree absolutamente en Dios 4, por el aparente fracaso somático 
de sí propio, del que cree derivar el fracaso de su vida humana y obra de 
sí mismo, formado por sí mismo, su talento del que naturalmente está 
seguro, la compensación de su humano vivir será la admiración que suscita 
en los demás intelectualmente.

Moratín subrayará, con reiterado humor, para no ser preocupación, no 
exenta de amargo resentimiento su figura grotesca, que le impele a ser 
tímido, pero también destacará, con vanidad sincera, que nunca halla satis­
fecha ni comedida —también por culpa de quienes le rodean y perciben 
toda la verdad— sus méritos intelectuales y sí puede perdonar a veces que 
no le desmientan lo primero, no perdonará jamás que no crean lo segundo, 
sólo conteniéndose por el temor.

De este modo la vanidad de Moratín quedará asentada en su alma sobre 
un apagado resentimiento de hieles, contenido por el temor, tímido de 
reacciones contra los hombres, que no son, en su masa, físicamente, como él 
—su odio a la fuerza de la justicia, de la milicia, del pueblo, que finge despre­
ciar y teme y se agigantará por ese temor mismo—, hostil para los seres 
que considera inferiores a él intelectualmente, que asimismo llegan a ser 
masa para él, que transige con ellos si no intentan encumbrarse a su altura 
de algún modo o pueden oscurecer el sol que se siente, como aquel don 
Esteban Manuel de Villegas, de la Edad de Oro, con cuyas clasicistas ana­
creónticas se conmueve... 1

De la vanidad y del temor de Moratín —la única obra de que con razón 
podía vanagloriarse el vulgarísimo poeta que fue su padre— hay infinitas 
y diversísimas manifestaciones, que saltan a la vista en cuanto se sabe de 
su vida y por sus escritos —cada vez estudiados más ampliamente en estos 
últimos años—, pero aún creo inédito un curiosísimo documento5, quizás 
el más representativo de su vanidad y de su temor en un momento crucial de 
la vida de aquel español desalentado, entre el temor y la vanidad, llevados al 
extremo de la angustia vital.

4 Cfr. Cejador: H is to r ia  d e  la  L en g u a  y  L ite r a tu r a  C a s te lla n a , t. VI, Madrid, 1917. 
página 211, resume muy exacta y convincentem ente los datos que en la V id a , d e  S ilvela, 
ya citada, permiten aseverar esta afirmación.

5 Sección de Manuscritos de la Biblioteca Nacional, Madrid. Sig. Pv-4.° c. 34, núm. 75. 
Es copia exacta del original autógrafo de Moratín, cuyo paradero, si se conserva, lo  
ignoro.
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Se trata en él de dejar saldada —para recuperar del todo sus derechos 
ciudadanos— su vitanda actuación, que era de esperar, aunque no con tan 
reprobables como conocidas posiciones, por sus claros antecedentes, que 
le habían de inclinar a ella durante la invasión napoleónica de España.

El documento es lo que se llamaba entonces una «sumisión» o adhesión 
sin condiciones al Estado Español, tan atacado por él de mil modos, según 
es sabido por sus propias obras, confundiendo lamentablemente su anticle­
ricalismo, justificadísimo en aquella desdichada época de la Iglesia espa- 

. ñola, pero impropio y falto de dignidad en quien como él cobraba unas veces 
o intentaba cobrar otras —sin renunciarlos aunque su posición económica se 
lo permitía— dos beneficios eclesiásticos en Oviedo y en Montoro, con una 
injustificada y dañina adhesión al intruso gobierno francés, que fusilaba a sus 
compatriotas, por una sedicente labor cultural que no aparece por ninguna 
parte, incluso en este documento donde exalta sus propios méritos mucho 
más allá de la realidad, que debían de haberle dado entereza como a Jove- 
llanos, por ejemplo, y calla o disimula, con su miedo característico, unido a la 
vanidad de lo que alaba en sí mismo, sus bellaquerías de mal español, pese 
a que nada podía temer políticamente ni de la Inquisición —que con arreglo 
a sus normas, se admitieran o no, tenía sus razones para pedirle cuenta o al 
menos una retractación de sus ataques—, ya que se hallaba viviendo a la 
sazón en Francia y sólo le interesaba recuperar de España, que según propia 
confesión ya no existía para él, los dineros que aún podía sacarle y acabó por 
recuperar. El contenido del documento es un caso, verdaderamente reve­
lador de la actitüd de vanidad defensiva, y de temor interesado, pero in­
justificado, en aquel momento de su desalentada vida.

He preferido reproducir el referido documento en facsímil, porque su 
letra envidiable lo hacen perfectamente legible, anotando sus inexactitudes, 
ya que lo verdadero que se indica en él, es archisabido con toda clase de 
detalles, así como lo que, temerosamente, oculta, infiel a su ideología cuando 
llegaba el momento de manifestarla a salvo de todo y con libertad completa.

En todo caso consiguió sus propósitos, como prueba otro documento 
inédito que reproduzco en el Apéndice a estas páginas y demuestra la poca 
perspicacia, la ignorancia o la falta de dignidad justiciera que entonces mos­
tró la embajada de España en París, que tenía al frente al duque de Fernán 
Núñez, con el que están relacionados dos magníficos y populares retratos 
de Goya. V

He aquí, al fin, el documento en cuestión:

—  392 —



NOTAS AL FACSIMIL

3 La vanidosa afirmación de considerar a don Nicolás el más notable poeta de su 
tiempo es inadmisible; el padre de Moratín fue menos que mediocre, aunque lleno de 
fatuidad, y no se puede comparar siquiera con otros de aquella grisácea época lírica, 
entre ellos la figura excepcional de don Tomás de Iriarte, coetáneo suyo, a quien ya es 
hora de reconocerle la importancia que se merece.

Don Tomás de Iriarte, con notable injusticia, ha sido considerado, y lo es todavía, 
por el público en general y por la vulgar crítica topiquista y dominante como un simple 
fabulista, competidor de Samaniego, aunque sus Fábulas Literarias nada tengan que ver 
con las del escritor alavés, al que le hermanan en comentarios y ediciones, y menos 
estén pensadas para niños o adolescentes, sino que constituyen una aguda y graciosa 
sátira de la literatura de su tiempo —el título mismo debía haberles alertado a los tales 
en su error—, que bien lo merecía, en que el autor, a la vez se plugo de hacer un alarde 
de su dominio de la versificación española, aunque como todos los neoclásicos —incluidos 
los dos Moratines— la confunda con poesía.

Pero insisto que ya es el momento de decir que el insigne escritor canario y docto 
humanista, cuya reivindicación comenzó, sin lograrla, por la inestimable obra de don 
E m il io  C ota relo  y  M o r í  Iriarte y su época, Madrid, 1897, opulentamente documentada, 
que se ha completado no hace muchos años con el magnífico estudio de don J o s é  M a r ía  S u ­
birá  El compositor Iriarte (1750-1791) y el cultivo español del melólogo (melodrama), Bar­
celona, 1950, dos tomos, dándonos ambas no sólo el secundario y mal entendido fabulista, 
sino el verdadero creador del teatro neoclásico español, con sus famosas y convencio­
nales tres unidades dramáticas, más exageradas en España aún que en la preceptiva 
francesa de Boieleau, hasta invadir lo ridículo, y asimismo el musicólogo sin par de su 
tiempo, autor del poema La Música, Madrid, 1779, cuyo contenido doctrinal, sobre todo 
en sus notas, aún no ha sido estudiado como se merece, aunque el autor fue el introduc­
tor, a la vez, de la música germánica en España, siendo, además, un auténtico virtuoso 
del violín, cuya finura intelectual sufrió las zafias agresiones de autores tan notables como 
Fomer y García de la Huerta, no libres de envidia, cuyas obras, e incluso su poesía, supe­
ran en mucho, naturalmente, la creación y trascendencia de las de don Nicolás, aunque no 
agotó sus posibilidades por la prematura muerte, que le sorprendió cuando aún conser­
vaba su gallarda figura, que nos refleja la iconografía que de él se conserva.

No obstante, el propio Moratín, con su vanidosa suficiencia crítica, que podía haber 
aplicado al resto de las obras dramáticas de su padre, en quien apoyaba, en cierto modo, 
uno de sus méritos, hizo una, aunque no todo lo dura que debiera, sobre La Petrimetra, 
de don Nicolás, una de las peores comedias de su época e inferior a las de Trigueros 
mismo, por no citar otros más estimables (Cfr. Vida de don Nicolás Fernández de Mora­
tín, por su hijo, tan panegirista como la suya, por S ilvela, falseando no pocas cosas); 
pero confío en situarle en el lugar que merece dentro de la desmayada literatura neoclá­
sica, con motivo de una rara obra suya que voy a reeditar, con estudio preliminar, dejando 
fuera los tópicos de que le rodeó su hijo, no poco en provecho propio, para apoyar en parte su vanidad. 5

5 Sobre la «esmerada educación», que nada tiene que ver con la innata inteligencia de 
don Leandro, nos dice este mismo, olvidándose de las conveniencias, en otra ocasión:

«Yo no sé cómo aprendí a leer; sólo sé que después venía a mi casa un maestro medio 
cojo, de mala figura, que me enseñó a hacer palotes; pero mi padre, que temía los cari­
ños de mi madre, los de mis abuelos y los de mis tíos, trató de apartarme de ellos como 
le fue posible y me envió a una escuela de primeras letras, dirigida por un don Santiago López, cerca de mi casa.

Allí pasaba una gran parte del día, y el maestro me trataba muy bien, o fuese que 
mi conducta le obligaba a ello o que yo era uno de los más puntuales en contribuir con
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l a  p e n s i ó n  m e n s u a l ,  e l  c u a r t o  d e l  s a n t o  y  l a s  a d e a l a s  d e  p l i e g o s  r a y a d o s  p a r a  e s c r i b i r ,  d e  
c o b e r t o r e s  m a n u s c r i t o s ,  q u e  é l  t o m a b a  a  c u e n t a  d e  p l i e g o s  b l a n c o s ,  d e  p l u m a s  y  t i n t a  
q u e  m e  v e n d í a ,  y  d e  l o s  a c o s t u m b r a d o s  r e g a l i t o s  e l  d í a  d e  l a  s e ñ o r a  m a e s t r a  y  e l  s u y o  y 
l o s  d e  N a v i d a d ,  c o n  o t r a s  m i l  f r i o l e r a s  q u e  e l  b u e n o  d e  d o n  S a n t i a g o  i n v e n t a b a  c a d a  
d í a  e n  p r o v e c h o  s u y o .

S a l í  d e  s u  e s c u e l a  s i n  h a b e r  a d q u i r i d o  v i c i o  n i  r e s a b i o  p a r t i c u l a r  d e  p a r t e  d e  m i s  c o n ­
d i s c í p u l o s :  n o  a d q u i r í  n i n g u n a  a m i s t a d  c o n  e l l o s ,  n i  s u p e  j u g a r  a l  t r o m p o ,  n i  a  l a  t a b a ,  
n i  a  l a  r a y u e l a ,  n i  a  l a s  a l e l u y a s ;  a c a b a d a s  l a s  h o r a s  d e  e s t u d i o ,  r e c o g í a  m i  c a r t e r a  y  d e s d e  
l a  e s c u e l a ,  c u y a  p u e r t a  s e  v e í a  d e s d e  m i  c a s a ,  m e  p o n í a  e n  e l l a  e n  u n  s a l t o  ( v é a n s e  Obras 
P o s tu m a s ,  t .  I I I ,  p á g s .  3 0 4 -3 0 5 ) .

S i  e l  n o  h a b e r  s i d o  u n  n i ñ o ,  e n  l o  q u e  e s t o  s i g n i f i c a . . . ,  s u  e d u c a c i ó n  f u e  e s m e r a d í s i m a ,  
p e r o  ¡ c u á n t o  n o s  e x p l i c a n  d e  l a  p s i c o l o g í a  d e  M o r a t í n  e s t a s  p a l a b r a s  s u y a s ,  r e v e l a d o r a s  
t a m b i é n  d e  u n  c o n c o r d e  a m b i e n t e  f a m i l i a r !

L o  q u e  s í  r e c i b i ó  d e  l a s  t e r t u l i a s  d e  s u  v a n i d o s í s i m o  y  p e d a n t í s i m o  p a d r e  — e q u i l i b r a ­
d a s  e s t a s  c u a l i d a d e s  c o n  s u  p r o p i o  t a l e n t o —  f u e  u n a  t r i s t e  i d e o l o g í a  y  l o  q u e  e s c u c h a b a  
a  s u s  a m i g o s ,  q u e  i n d u d a b l e m e n t e  l e  a c u c i a r o n  a l  c a m i n o  i n t e l e c t u a l ,  s e g ú n  d i c e  a  c o n ­
t i n u a c i ó n :

A l l í  [ e n  s u  c a s a ]  v e í a  a  l o s  a m i g o s  d e  m i  p a d r e ,  o í a  s u s  c o n v e r s a c i o n e s  l i t e r a r i a s ,  a d ­
q u i r í  u n  d e s m e d i d o  a m o r  a l  e s t u d i o ,  l e í a  a  D on Q u ijo te  y  a l  L a za rillo ,  l a s  G u erras de Gra­
n ada , l i b r o  d e l i c i o s o  p a r a  m í  l a  H is to r ia  d e  M a r i a n a ,  y  t o d o s  l o s  p o e t a s  e s p a ñ o l e s ,  d e  lo s  
c u a l e s  h a b í a  e n  l a  l i b r e r í a  d e  m i  p a d r e  e s c o g i d a  a b u n d a n c i a .  E s t a  o c u p a c i ó n  y  l a  d e  i r  
a  v e r  a  m i  p o b r e  a b u e l o ,  a  q u i e n  y a  r e d u c í a n  l o s  a c h a q u e s  y  l o s  l a r g o s  a ñ o s  d e  s a l i r  
m u y  p o c o  d e  c a s a ,  m e  e n t r e t e n í a n  e l  t i e m p o ,  y  a s í  p a s é  l o s  n u e v e  a ñ o s  p r i m e r o s  d e  m i 
v i d a ,  s i n  a c o r d a r m e  d e  q u e  e r a  u n  m u c h a c h o . »  ( I d e m , i d . ,  p á g .  3 0 5 ) .

E l  p a s a j e  c o m p l e t a  l o  a n t e r i o r  s o b r e  l a  « e s m e r a d a  e d u c a c i ó n  y  t r i s t e  a d o l e s c e n c i a  
p e r d i d a  d e  d o n  L e a n d r o  F e r n á n d e z  d e  M o r a t í n ,  q u e  i b a  e n c a u z a n d o  s u  v i v i r .

9 S o n  l a s  q u e  m á s  a d e l a n t e  c i t a ,  a u n q u e  d e  m o d o  i n e x a c t o  e  i n c o m p l e t o ,  q u e  c o r r i j o  
e n  l a s  n o t a s  c o r r e s p o n d i e n t e s .

12 S o b r e  e s t o s  v i a j e s  d e  M o r a t í n ,  n o  d e  e s t u d i o ,  c o m o  p a r e c e  d a r  a  e n t e n d e r  — a u n q u e  
t o d o  v i a j e  l o  f u e r e  p a r a  u n  h o m b r e  i n t e l i g e n t e  c o m o  é l — , p a r a  d e s t a c a r  m á s  s u  i m p o r ­
t a n c i a  i n t e l e c t u a l ,  h a y  s e n d o s  r e l a t o s ,  s e g ú n  e s  s a b i d o ,  d e  l o s  d e  I n g l a t e r r a  e  I t a l i a ,  p o r  
e l  p r o p i o  v i a j e r o ,  c u y o s  i t i n e r a r i o s  m e r e c e n  e s p e c i a l  c o m e n t a r i o ,  q u e  n o  e s  o c a s i ó n  d e  
h a c e r  a q u í .  E s t á n  l l e n o s  d e  n o t i c i a s  i n t e r e s a n t e s ,  p e r o  s i n  e l  m e n o r  s i s t e m a  d o c e n t e ,  p u e s  
l o  q u e  c u e n t a  a c e r c a  d e  l o s  t e a t r o s  e s  p u r a  s a t i s f a c c i ó n  p e r s o n a l  d e  s u  a f i c i ó n  d o m i n a n t e  
q u e  l e  a c o m p a ñ ó  t o d a  s u  v i d a .  E n  s u s  a n d a n z a s  p o r  F r a n c i a ,  d e  q u e  d a  n o t i c i a s  e n  s u  
E p is to la r io  y  e n  s u  D ia rio ,  f u e  c o m o  s e c r e t a r i o  d e  C a b a r r ú s ,  p o r  r e c o m e n d a c i ó n  d e  Jo v e -  
l l a n o s ,  q u e  a ú n  n o  l e  h a b í a  r e t i r a d o  s u  a m i s t a d ,  y  a u n q u e  d o n  L e a n d r o  s e  a t e r r ó  d e  la  
R e v o l u c i ó n ,  t a m b i é n  d e b i ó  d e  a f i r m a r  e n  e l  p a í s  v e c i n o  s u s  i d e a s  v o l t e r i a n a s .  Q u iz á  d e  
e s t a  é p o c a  s e r í a  s u  t r a d u c c i ó n  d e l  C a n d id e ,  e n  e x c e l e n t e  v e r s i ó n  q u e  f u e  p u b l i c a d a  d ie z  
a ñ o s  d e s p u é s  d e  l a  m u e r t e  d e l  e s c r i t o r  e s p a ñ o l :  C á n d id o  o  el o p t im is m o . T radu cido  por 
M o ra tín ,  C á d i z ,  I m p .  S a n t i p o n c e ,  1 8 3 8 , l i b r o  r a r í s i m o  d e l  q u e  p o s e o  u n  e j e m p l a r  e n  m i 
b i b l i o t e c a  y  q u e  s u p o n e  M e n é n d e z  y  P e l a y o ,  a u n q u e  n o  a d u c e  l a  m e n o r  p r u e b a ,  q u e  se  
i m p r i m i ó  e n  V a l e n c i a ,  p e r o  d o n  M a r c e l i n o  n o  c o n o c i ó  e j e m p l a r  d e  é l ,  p u e s  e n  e l  p r ó lo g o  
s e  a l u d e  a  l a  p r i m e r a  g u e r r a  c a r l i s t a  y  a l  c a r á c t e r  d e l  l i b r o ,  m á s  e n  c o n s o n a n c i a ,  a l  p u ­
b l i c a r l o ,  c o n  e l  l i b e r a l  C á d i z ,  d o n d e  e x i s t i ó  l a  i m p r e n t a  d i c h a ,  y  n o  c o n  V a l e n c i a ,  q u e  e s ­
t a b a  e n  p l e n o  c a r l i s m o .  P o r  o t r a  p a r t e  s e  a l u d e  a l  t e x t o  c o m o  c o n s e g u i d o  c a s u a l m e n t e  
y  a c a s o  p r o c e d i e r a  d e  l a  i n c a u t a c i ó n  e n  M a d r i d  d e  l o s  b i e n e s  y  p a p e l e s  d e  M o r a t í n ,  p u e s  
n o  p a r e c e  p r o b a b l e  q u e  s e  l o  l l e v a r a  e n  s u  h u i d a  a  V a l e n c i a  y  m e n o s  q u e  s e  r e a l i z a r a  
y  s e  i m p r i m i e r a  l a  t r a d u c c i ó n  e n  e l  d i f í c i l  a m b i e n t e  p o r  q u e  p a s ó  e n  e s t a  c i u d a d .  H e  
a q u í  e l  t e x t o  a l u d i d o :  « . . .  U n a  c a s u a l i d a d  h a  p u e s t o  e n  n u e s t r o s  m a n o s  e s t e  p r e c i o s o  
d e s a h o g o  l i t e r a r i o  d e  e s t o s  d o s  h o m b r e s  t a n  e m i n e n t e m e n t e  c é l e b r e s .

C i e r t a s  c l á u s u l a s  d e  e s t a  o b r i t a  p u d i e r a n  o f e n d e r  a l g u n o s  o í d o s  d e l i c a d o s  ( ! ) ;  p e r o  h e m o s  
c r e í d o  q u e  e l  su p r im ir las s e r í a  u n a  l i c e n c i a  i m p e r d o n a b l e  e n  u n a  t r a d u c c i ó n  t a n  a c a b a d a  
y  d e  t a n  d i s t i n g u i d a  p l u m a .

P e d i m o s ,  p u e s ,  a  l o s  r í g i d o s  c e n s o r e s  n o s  d i s p e n s e n  u n  p o c o  d e  t o l e r a n c i a ;  n o  t o d o  
h a  d e  s e r  c o n v e r s a r  y  d i s c u r r i r  s o b r e  e s t a  f r a t r i c i d a  g u e r r a  q u e  n o s  d e v o r a ;  d e m o s  a l  
e s p í r i t u  u n  d e s a h o g o  q u e  n o s  a p a r t e  p o r  a l g u n a s  h o r a s  d e l  c u a d r o  e n s a n g r e n t a d o  q u e
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p r e s e n t a  n u e s t r a  m í s e r a  p a t r i a .  ¡ O j a l á  q u e  e n  m e d i o  d e  l a s  r i s a s  q u e  n o s  e x c i t e  l a  l e c t u r a  
d e  e s t a s  a v e n t u r a s  p o d a m o s  e n t o n a r  h i m n o s  d e  p a z  y  f r a t e r n i d a d  e s p a ñ o l a ! »

is N o  d e b i ó  d e  s e r  a j e n a  a  e l l a  l a  p r e s i ó n  d e  s u  p a d r e  y  s u s  a m i g o s ,  q u e  y a  p e r t e n e ­
c í a n  a  l a  A c a d e m i a  d e  l o s  A r c a d e s  d e  R o m a .  D o n  N i c o l á s  F e r n á n d e z  d e  M o r a t í n ,  c o n  
e l  n o m b r e  d e  F lu m isb o  T h e rm o d o n c ia c o ,  a u n q u e  M o r a t í n  l u e g o  f u e r a  d i g n o ,  n a t u r a l ­
m e n t e ,  d e  t a l  h o n o r .

i* L a  v e r d a d  e s  q u e  s e  v a l i ó  d e  l o s  b u e n o s  o f i c i o s  d e  s u  p r o t e c t o r ,  e l  i n c a l i f i c a b l e  
G o d o y  — p o r  m e d i o  d e  s u  p a r t i c u l a r  a m i g o  M e l ó n ,  a u n q u e  é s t e  n o  c o n o c í a  a l  n e f a s t o  
f a v o r i t o  p e r s o n a l m e n t e — , a  q u i e n  d o n  L e a n d r o  h a l a g ó  c o n  s u  s e r v i l  e  i n s u f r i b l e  E p ís to la  
— p o r  l o  a f e c t a d a  y  r i d i c u l a — , d e d i c á n d o l e  s u  m e d i a n a  c o m e d i a  L a  M ogiga ta .

L o  d e  q u e ,  c o m o  p a r e c e  d a r  a  e n t e n d e r ,  p e r t e n e c i e r a  a l  C o n s e j o  R e a l  n o  e s  c i e r t o ,  
p o r q u e  n o  c o n s t a  t a l  n o m b r a m i e n t o  e n  n i n g u n a  p a r t e ,  a u n q u e  h u b i e r a  h e c h o  M o r a t í n  e n  
e l m e j o r  p a p e l  q u e  m u c h o s  d e  s u s  i n e p t o s  m i e m b r o s .  L o  q u e  d i c e  S í l v e l a  e n  s u  e n c o m i á s ­
t i c a  b i o g r a f í a  d e l  e s c r i t o r  e s  q u e  s e  c o n s i d e r a b a ,  s e g ú n  é l ,  e l  c a r g o  q u e  r e c i b i ó  e n  l a  I n ­
t e r p r e t a c i ó n  d e  L e n g u a s ,  « c o n  h o n o r e s  d e  S e c r e t a r i o  d e  S .  M ..» ,  l o  c u a l  e s  m u y  d i s t i n t o .

S o b r e  d o n  L e a n d r o  F e r n á n d e z  d e  M o r a t í n  e n  l a  I n t e r p r e t a c i ó n  d e  L e n g u a s ,  v é a n s e :  
Entrambasaguas: Un B r e v e  d e  P ío  V I  re fe re n te  a  «La F lo r id a » y  tra d u c id o  p o r  M o ra tín , 
M a d r i d ,  1930; G onzález Palencia: Una o fu sca c ió n  d e  M o ra tín  ( e n  R e v is ta  d e  la  B ib lio te c a , 
Archivo y  M u seo , d e l  A y u n t a m i e n t o  d e  M a d r i d ,  t .  X ,  193 3 , p á g s .  7 5 -8 2 ), y  R u i z  M orcuende: 
M oratín, S e c re ta r io  d e  la  In te r p r e ta c ió n  d e  L en gu as  ( e n  l a  m i s m a  R e v is ta  y  t . ,  p á g s .  2 7 3 -9 0 ) .

20 E n  r e a l i d á d ,  l a s  t a n  t r a í d a s  y  l l e v a d a s  c o m e d i a s  o r i g i n a l e s  d e  M o r a t í n ,  e n  q u e  s e  
c o m p a r a  c o n  M o l i e r e ,  n a d a  m e n o s ,  s o n  c i n c o :

El T u to r  — d e s t r u i d a  p o r  e l  p r o p i o  d o n  L e a n d r o — , s o b r e  e l  m i s m o  t e m a  q u e  l a  q u e  
s ig u e :

El V ie jo  y  la  N iñ a .
El C afé o  L a  C o m e d ia  N u eva .
E l B arón .
La M ogigata .
E l S í de  las N iñ a s ,  s o b r e  e l  m i s m o  t e m a  a u t o b i o g r á f i c o  d e  l a  p r i m e r a  y  l a  s e g u n d a .
E s  d e c i r ,  c u a t r o  e x i s t e n t e s ,  d e  l a s  c u a l e s  d o s  t i e n e n  u n  t e m a  i d é n t i c o ,  q u e  r e s o l v i ó  d e  

m o d o  d i f e r e n t e  e n  e l  d e s e n l a c e .
E s  v e r d a d e r a m e n t e  c u r i o s o  q u e  c o n  t a n  e s c a s o  b a g a j e  o r i g i n a l  a d q u i r i e r a  d o n  L e a n ­

d r o  F e r n á n d e z  d e  M o r a t í n  l a  f a m a  d e  d r a m a t u r g o  q u e  o b t u v o ,  e x p l i c a b l e  e n  l a  p a u p é ­
r r i m a  é p o c a  d r a m á t i c a  q u e  f u e  l a  s u y a .

E n  c u a n t o  a  s u  r e l a c i ó n  c o n  M o l i e r e ,  q u e  s e  v i e n e  a d m i t i e n d o  p o r  l a  c r í t i c a ,  s i n  d e ­
m o s t r a r  j a m á s  c o n c r e t a m e n t e  s u  s e m e j a n z a ,  n o  e x i s t e  a  l a  v e r d a d  — n i  c o m o  i m i t a c i ó n  
d e  l a s  o b r a s  d e l  g e n i o  d e l  t e a t r o  f r a n c é s  t a n  d i s t i n t o  a  é l  e n  t o d o — , s i  n o  e s  p o r q u e  t r a d u j o  
s u s  c o m e d i a s  L 'E co le  d e s  M a ris  y  L e M éd ec in  m a lg re s lu i,  U b é r r i m a m e n t e  y  s u s t i t u y e n d o  
e l  t o n o  y  d i á l o g o  i n i m i t a b l e  d e l  o r i g i n a l  p o r  l o s  s u y o s  p r o p i o s ,  q u e  e n  n a d a  l e  r e c u e r d a n  
y  m e n o s  e n  a l g u n a  c h a b a c a n e r í a  q u e  o t r a ,  a u n q u e  n o  s o n  t a n  f u e r a  d e  s i t i o  c o m o  s u s  
d i s p a r a t a d o s  c o m e n t a r i o s  a  s u  t r a d u c c i ó n ,  t a m b i é n  U b r e ,  d e l  H a m le t,  d e  S h a k e s p e a r e ,  
e n  q u e  d e m u e s t r a  n o  h a b e r  e n t e n d i d o  e n  a b s o l u t o  e l  g e n i o  d e l  d r a m a t u r g o  i n g l é s .

N o  o b s t a n t e ,  e s t a  f a m a  q u e  M o r a t í n  s e  d i o  a  s í  m i s m o  e q u i p a r á n d o s e  a  M o l i e r e ,  q u e  
d i f u n d i r í a  a  t r a v é s  d e  s u s  a m i g o s  c o n t i n u a m e n t e ,  d i o  l u g a r  a  q u e  e l  a n ó n i m o  a u t o r  d e  l a  
V ida de  d on  L ea n d ro  F ern á n d ez  d e  M o ra tín ,  i d e n t i f i c a b l e  s i n  d u d a  c o n  d o n  B u e n a v e n t u r a  
C a r l o s  A r i b a u ,  d e l i r a s e  e n  s u s  e l o g i o s ,  c o m o  S i l v e l a ,  a l  a f i r m a r  a l  f i n a l :  « M o r a t í n ,  q u e  
a g r a d ó  y  c o n m o v i ó  [ t a l  v e z  s ó l o  e n  s u  m e j o r  c o m e d i a .  E l S í  d e  la s  N iñ a s ,  p o r  s u  c a r á c t e r  
r o m á n t i c o  y  h u m a n o ,  m e  p e r m i t o  a c l a r a r ] ,  s e r á  s i e m p r e  v e n e r a d o  c o m o  u n o  d e  l o s  
g r a n d e s  m a e s t r o s  d e l  a r t e ,  c o m o  u n  a u t o r  d e  i n m e n s a  i n f l u e n c i a  s o b r e  s u  s i g l o ,  c o m o  el 
M oliere e sp a ñ o l» ( e n  B ib lio te c a  d e  A u to re s  E sp a ñ o le s ,  t .  I I ,  p á g .  X X X V I I I ) .  23

23 S i n  q u e  p o r  e l l o  s e  m e n o s c a b e  e l  i n d u d a b l e  m é r i t o  d e  l a  o b r a  d r a m á t i c a  d e  M o r a t í n ,  
c u l m i n a n t e  e n  E l S í d e  la s  N iñ a s ,  n o  n e c e s i t a n  e n c a r e c e r s e ,  p o r  l o  c o n o c i d o s ,  l o s  t u r b u ­
l e n t o s  e s t r e n o s  d e  a l g u n a s  d e  e l l a s  — a u n q u e  l o s  i m p u s i e r a ,  a  v e c e s ,  e l  a p o y o  d e  s u s  p r o ­
t e c t o r e s  g u b e r n a t i v o s  y  s u s  a m i g o s —  q u e  n o  t u v i e r o n  a p e n a s  d u r a c i ó n  e n  l o s  e s c e n a r i o s .  
E l  t e a t r o  d e  M o r a t í n ,  c o m o  e l  a n t e r i o r  d e  I r i a r t e ,  d e l  r i g u r o s o  n e o c l a s i c i s m o ,  q u e  n o  
s a l i ó  d e  u n a  m i n o r í a  p o r  s e r  t a n  d i s t i n t o  d e l  r o m á n t i c o  e  i n d i v i d u a l i s t a  t e m p e r a l m e n t e
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español, no logró nunca popularidad. La mayoría, y no digamos el pueblo, la masa 
gustaba todavía del teatro de la Edad de Oro —con indudables preferencias por Calde­
rón y el extraordinario refundidor Moreto—. y hasta de los «arreglos» de él de Trigueros 
y de otros autores y aun de los engendros de la grotesca caricatura de Lope de Vega, Lu­
ciano Francisco Comella, que incluso alcanzaba, en traducciones italianas, más éxitos que 
don Leandro con las suyas, lo cual indignaba a este con razón.

Respecto de la vaga aseveración de Moratín de que sus comedias fueron «reimpresas 
o traducidas en Inglaterra, Francia, Italia y Alemania», no conozco por ahora mas datos 
fehacientes salvo los de su difusión en Italia, el de que fueron incluidas con otras do Lope 
de Vega y de Calderón de la Barca —¡vaya selección!—, E l S í  d e  la s  N iñ a s ,  E l v ie jo  y  la 
n iñ a , L a  c o m e d i a  n u e v a  y E l B a r ó n ,  es decir, su obra dramática original completa —con 
defectos de traducción al francés, que señaló el autor mismo (véase O b r a s  P o stu m a s, 
cits., t. II , págs. 363-370)— , en la colección vulgarizadora, de carácter puramente editorial:

C h e j s - d ’o e u v r e  d e s  t h é a t r e s  é t r a n g e r s ,  a l l e m a n d ,  a n g la is ,  c h in o is ,  d a n o is ,  espagn ol, 
h o l la n d a is ,  ir id ie n ,  i ta l i e n ,  p o lo n a is ,  p o r tu g a i s ,  r u s s e ,  s u é d o i s ,  tra d u its  en frangais. 
París , chez Ladvocat, 1822, a p a rte  de las ediciones de la ob ra  de M oratín , en lengua cas­
te llana , im p resas  fu e ra  de E spaña, en Ita lia  y F rancia  que yo sepa.

26 Con tan  evasivas líneas y su tem o r e terno  tra ta  de o cu lta r M oratín  su estrecha rela­
ción con el in tru so  rey José I o in ju s tam en te  «Pepe Botellas», ya que al parecer no bebía 
vino, am én  de o tro s  m otes, ta n  in fundados, a quien solicitó  el cargo  de Bibliotecario Real, 
com o lo h ab ía  so lic itado  de los an te rio res  m onarcas españoles, m edian te  la siempre 
b u scad a  p ro tecció n  de sus gobernan tes a  tru eq u e  de sus fríos y rim bom ban tes poemas nun­
cu p a to rio s , a ellos d irig idos.

Ig u a lm en te  fue n o m b rad o  académ ico, caballero  del Pentágono y o tra s  fruslerías, como 
d iría  don  L eandro  en o tra  d esacertad a  ocasión —véase Fernández N ieto: «-El S i  d e  las 
N i ñ a s » y la  I n q u i s i c ió n ,  p róxim o a pub licarse— del gobierno napoleónico, bajo pre­
tex to  de su adm iración  p o r la cu ltu ra  francesa —que rea lm en te  no dom inaba mucho— 
y su incalificab le  desprecio , lleno de vanidad , p o r E spaña y el pueblo español, que 
no  se u n ían  al reduc ido  coro  de sus am igos que le exaltaban  como genio, por­
que en su  inm ensa  m ayoría  igno raban  a quien se creía  el ep icen tro  de su país, según 
se co m p ru eb a  in n u m erab les  veces en su  E p i s t o l a r i o  y he resum ido  esencialm ente en mi 
ya c itad o  estu d io  E l  M a d r id  d e  M o r a t ín ,  al explicar cóm o abandonó , con m ás miedo que 
n u n c a  de que  su frie ra  a lgún  daño  su  p rec iosa  y no m uy visible persona  física en el 
d eso rd en  de la  v ic to ria  c o n tra  el E jé rc ito  de N apoleón.

33 En este breve párrafo donde se resume un largo y tremendo período de la vida 
de Moratín en sus forzadas malandanzas por Valencia, Peñíscola y Barcelona, sobre las 
que pasa como sobre ascuas, aterrado, porque con ellas empezó a purgar, llevado de 
su miedo y de su vanidad, los numerosos e incalificables errores que cometió sirviendo 
humillantemente a los enemigos de su Patria, que no comprendió nunca; pero sobre 
ello he de volver detenidamente y con numerosos datos en M o r a t ín ,  e l  e s p a ñ o l  d e sa len ­
t a d o ,  que preparo y al cual he aludido necesariamente.

R afael Ferreres, en un discurso académico, Moratín en Valencia, 1812-1814, (Valen­
cia, 1962), a pesar de cuantos datos indiscutibles existen de la estancia de don Leandro 
por aquellas tierras, opta por seguir la línea de Silvela y Aribau, más azucaradamente, sin 
aportar nada al tema, si no es la revelación de una paupérrima bibliografía, explicable 
en la falta de tiempo, sin duda de quien por largo tiempo ha sido concejal del Ayunta­
miento de Valencia. Con decir que la repugnante adulación de la oda Al nuevo plantío 
que mandó hacer en la alameda de Valencia el mariscal Suchet, año de 1812, de lo más 
empingorotado y retórico del autor, la disculpa suponiendo que fue obligado a hacerla, 
basta. No creo que un catedrático de Literatura pueda suponer que la inspiración poética 
se logre a la fueza, pero bien claro es que en tan vergonzoso período de la triste vida 
de Moratín de todo hay menos de poesía, como se verá en el libro que preparo sobre Mora­
tín, al que ya he aludido.

32 ¡Y tanto! Porque a su actitud antiespañola se unió, con sus razones, ya que no 
con la razón, la protesta del Santo Oficio de la Inquisición, en plena decadencia y oscu­
rantismo, en aquella época; una de las más desastrosas de la Iglesia española, porque 
en realidad don Leandro Fernández de Moratín estaba integrado en ésta, porque, sien o
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m i n i s t r o  e l  c o n d e  d e  F l o r i d a b l a n c a ,  e n  s u  c o n t i n u o  p o r d i o s e a r  a  l o s  p o d e r o s o s  c o n  v e r ­
s o s , e s t a  v e z  n o  a l t i s o n a n t e s  c o m o  o t r o s ,  s i n o  h u e c o s  y  p r o s a i c o s ,  l e  h a b í a  p e d i d o  s e r  
a b a t e  p a r a  p o d e r  v i v i r  s i n  t r a b a j a r ,  f i n g i é n d o s e  e n f e r m o  c ó m i c a m e n t e :

« D i c e  q u e  p u e s  h o y  e s  d í a  
d e  g r a c i a s  y  d e  a g a s a j o s ,  
e l  a g a s a j o  l e  h a g á i s  
d e  s a c a r l e  d e  t r a b a j o s . . . »

« E l  m é d i c o  l e  v i s i t a ;  
l e  m a n d a  j a r a b e  y  b a ñ o s ,  
c a l d o s  d e  p o l l o  y  s u s t a n c i a s ,  
y  m e d i c i n a s  y  e m p l a s t o s .

P e r o  s i  v o s  n o  m a n d á i s  
h a c e r l e  b e n e f i c i a d o  
o  u n a  p e n s i ó n  c l e r i c a l  
l e  r e c e t á i s  p a r a  e l  c a s o . . . »

« ¡ O h ,  s e ñ o r ,  n o  p e r m i t á i s  
q u e  s e  m u e r a  t a n  t e m p r a n o ,  

s i  n o  q u e r é i s  q u e  s e  v i s t a  
d e  l u t o  t o d o  e l  P a r n a s o . . . »

« E l  n o  p i d e  q u e  l e  d e i s  
u n a  c o l a  d e  a r c e d i a n o . . .
S ó l o  q u i e r e  s e r  a b a t e :

¡ Q u é  p e d i r  t a n - m o d e r a d o  
e l  s u y o ,  s i  p o r  v e n t u r a  
e l  s e r  a b a t e  e s  s e r  a l g o ! »

Y , c á t a t e ,  q u e  e l  m e t i c u l o s o  F l o r i d a b l a n c a ,  p a r a  q u e  p o r  M o r a t í n  n o  s e  e n l u t a r a  e l  P a r ­
n a s o  e n t e r o ,  l e  n o m b r ó  a b a t e ,  y  c u a n d o  l l e g ó  a  l a  p r i v a n z a  G o d o y ,  e n  q u e  t o d o  l l e g ó  
a l  c o lm o ,  l o  a l c a n z ó  M o r a t í n ,  q u e  h a b í a  r e c i b i d o  e n  e l  o b i s p a d o  d e  B u r g o s  l a  p r i m e r a  
t o n s u r a ,  d á n d o s e l e  u n  b e n e f i c i o  e n  l a  i g l e s i a  d e  M o n t o r o ,  d e  v a l o r  d e  t r e s  m i l  d u c a d o s  
y  u n a  p e n s i ó n  d e  s e i s c i e n t o s  s o b r e  l a  m i t r a  d e  O v i e d o  ( C f r .  l a  y a  c i t a d a  V id a ,  p á g s .  X X V I -  
X X V I I ) ,  s i n  q u e  n a t u r a l m e n t e  p r e s t a r a  n u n c a  n i n g ú n  b e n e f i c i o ,  s i n o  e l  d e  p e r c i b i r l o s  e n  
a m b o s  o r g a n i s m o s  e c l e s i á s t i c o s ,  s i n o  m á s  a d e l a n t e  p r o t e s t a n d o  d e  q u e  s e  l o s  p a g a r a n  t a r d e  
o  d e c i d i e r a n  n o  h a c e r l o  e n  v i s t a  d e l  c o n t i n u o  a n t i c l e r i c a l i s m o  v o l t e r i a n o  d e l  a b a t e  q u e  
s in  p e d i r l o  l e  h a b í a n  a d s c r i t o ,  r e s p e c t i v a m e n t e .  L a  v e r d a d  e s  q u e  d o n  L e a n d r o  n o  t e n í a  
l a  p ie l  d e  l a  m a n o  m u y  d e l i c a d a  p a r a  r e c i b i r  a q u e l l o s  d i n e r o s ,  y  e x p l i c a b l e  q u e  n o  p u ­
d i e r a  e s t a r  t r a n q u i l o  e n  E s p a ñ a  e l  f l a m a n t e  a b a t e ,  h a s t a  l a  e x t i n c i ó n  d e  l a  I n q u i s i c i ó n ,  
e n  182U, a u n q u e  l u e g o  s e  f u e r a  d e  s u  p a t r i a  p o r  m i e d o  a  l a  p e s t e  d e  B a r c e l o n a  ( C f r .  O b ra s  
Postumas, y a  c i t a d a s ,  t .  I ,  p á g .  4 8 ) ,  s e g ú n  f i n g i ó  e n  1 8 1 7 , y a  a l e r t a d o  p o r  s u s  a m i g o t e s .

Y  v o l v i e n d o  a  l a s  l í n e a s  c o m e n t a d a s ,  f i n g e  M o r a t í n ,  t e m e r o s o  h a s t a  l l e g a r  a l  r i d í c u l o ,  
a l d e c i r  q u e  « s e  p r o p u s o  r e n u n c i a r  a  t o d o  e m p l e o  y  t o d a  d e p e n d e n c i a  d e l  g o b i e r n o  [ ¿ d e  
c u á l? ]» ,  c u a n d o  e s t a b a  h a r t o  f a v o r e c i d o  p o r  l o s  v a l e n c i a n o s  a f r a n c e s a d o s  d e  s u  c u e r d a ,  
e x c i t a n d o  c o n  s u  h i p o c r e s í a  c o b a r d e  y  s u  v a n i d a d  i n s u f r i b l e  l a  i n d i g n a c i ó n ,  q u i z á  a l g o  
b r u s c a ,  p e r o  s i n  l a s  c o n s e c u e n c i a s  q u e  p o d í a  h a b e r  t e n i d o ,  d e l  G e n e r a l  E l í o ,  q u e  c o n  n o  
p o c a  r a z ó n  l e  e c h ó  d e  l a  c i u d a d  d e l  T u r i a  a  q u e  l e  a g u a n t a r a n  e n  o t r a  p a r t e .

N o  o b s t a n t e ,  l o  q u e  M o r a t í n ,  c o n  r a z ó n ,  j u z g a b a  « d i f í c i l  e m p r e s a »  s e  l l e v ó  a  c a b o  c o n  
é x i to , s e g ú n  d e m u e s t r a  e l  d o c u m e n t o  i n é d i t o  d e l  A p én d ice ,  e n  q u e  n o  s e  s a b e  q u é  a d m i ­
r a r  m á s ,  s i  l a s  r e c o m e n d a c i o n e s  t u r b i a s  q u e  d e b i ó  d e  e m p l e a r  p a r a  l o g r a r  s u  p r o p ó s i t o  
e l e s c r i t o r  o  l a  i g n o r a n c i a  e n  q u e  e s t a b a  d e  t o d o  c u a n t o  a t a ñ í a  a l  f o n d o  d e l  a s u n t o  l a  
E m b a j a d a  d e  E s p a ñ a  e n  P a r í s ,  r e g i d a  a  l a  s a z ó n  p o r  e l  d u q u e  d e  F e r n á n  N ú ñ e z ,  s e g ú n  h e  
i n d ic a d o .

E n  c u a n t o  a  l a  h i p o c r e s í a ,  c o b a r d í a  y  s e r v i l i s m o  d e l  r e s t o  d e  e s t e  p a s a j e  m e j o r  e s  n o  
c o m e n t a r l o ,  e n  r e c u e r d o  d e  E l S í d e  la s  N iñ as, d o n d e  s ó l o  d e j ó  M o r a t í n  s u  d i g n i d a d  y  s u  
c o r a z ó n  h u m a n o s .

43 H e  a q u í  s u  v e r d a d e r a  f i c h a  b i b l i o g r á f i c a :
La tom a  d e  G ra n a d a  p o r  lo s  R e y e s  C a tó lic o s  D. F ern an do  y  D .‘ Isa b e l.  R o m a n c e  e n ­

d e c a s í l a b o ,  i m p r e s o  p o r  l a  R e a l  A c a d e m i a  E s p a ñ o l a ,  p o r  s e r ,  e n t r e  t o d o s  l o s  p r e s e n t a d o s ,  
e l  q u e  m á s  s e  a c e r c a  a l  q u e  g a n ó  e l  p r e m i o .  S u  a u t o r ,  d o n  E f r é n  d e  L a r d n a z  y  M o r a n t e



[ a n a g r a m a  d e  M o r a t í n ] ,  M a d r i d ,  J o a q u í n  I b a r r a ,  M D C C L X X 1 X .  M u y  r a r o .  E j e m p l a r  e n  
m i  b i b l i o t e c a .

44 T a m p o c o  é s t a  l a  r e c o r d a b a  e x a c t a  M o r a t í n .  H e l a  a q u í :  l e cc ió n  p o é tic a . S á tira  contra 
lo s  v ic io s  in tr o d u c id o s  en la p o e s ía  ca s te lla n a .  I m p r e s a  p o r  l a  R e a l  A c a d e m i a  E s p a ñ o la ,  
p o r  s e r ,  e n t r e  l a s  p r e s e n t a d a s ,  l a  q u e  m á s  s e  a c e r c a  a  l a  q u e  g a n ó  e l  p r e m i o .  S u  a u t o r ,  D on  
M e l i t ó n  F e r n á n d e z  [ s e u d ó n i m o  d e  M o r a t í n ] ,  M a d r i d ,  J o a q u í n  I b a r r a ,  M D C C L X X X 1 1 .  M uy 
r a r o .  E j e m p l a r  e n  m i  b i b l i o t e c a .

45 S u  v e r d a d e r a  t í t u l o ,  c o m o  e s  s a b i d o ,  n o  e s  é s t e ,  l u g a r  d e  a c c i ó n  d e  l a  o b r a ,  s in o  
La c o m e d ia  N u eva ,  y  e s  f u n d a m e n t a l m e n t e  u n a  s á t i r a  d r a m a t i z a d a  c o n  a r t e  y  g r a c i a  e v i­
d e n t e s .

57 N o  h e  l o g r a d o  i d e n t i f i c a r  l a  e d i c i ó n  a  q u e  s e  r e f i e r e ,  q u e  a c a s o  n o  p a s a r í a  de  
p r o y e c t o .  L a s  q u e  p u d i e r a n  p a r e c e r s e  a l g o  e n  e l  t í t u l o ,  q u e  c o n o z c o  y  p o s e o  e j e m p l a r ,  so n  
l a  O b ra s  P o s tu m a s  d e  s u  p a d r e ,  d o n  N i c o l á s  ( B a r c e l o n a ,  1 S 2 1 ), o  l a s  P oesía s escogidas. 
d e  d o n  N i c o l á s  y  d o n  L e a n d r o  ( V a l e n c i a ,  1 8 3 0 ) , a  l a s  c u a l e s  e n  m o d o  a l g u n o  p a r e c e  
r e f e r i r s e .

59 L o s  O ríg e n e s  d e l T e a tro  E sp a ñ o l,  o b r a  d e  g r a n  e m p e ñ o  y  c o n  m u c h o s  d a t o s  d e  v a lo r  
a b s o l u t o ,  f u e  l a  g r a n  e m p r e s a  a  c u y a  c o n c l u s i ó n  e  i m p r e s i ó n  d e d i c ó  M o r a t í n  t o d o  e l  e s ­
f u e r z o  d e  s u s  ú l t i m o s  a ñ o s ,  s i n  l o g r a r  q u e  v i e r a  l a  l u z  d u r a n t e  s u  v i d a ,  e n  l a s  c o n d ic io ­
n e s  q u e  s e  i n d i c a n  e n  v a r i a s  c a r t a s  d e  s u  E p is to la r io .

B i e n  s e  e c h a  d e  v e r  q u e  e n  l a  l i s t a  d e  s u s  o b r a s  q u e  d a  M o r a t í n  f a l t a n  d o s :  La derrota  
d e  lo s  P e d a n te s  ( M a d r i d ,  1 S S 9 ), n o t a b i l í s i m a  e n  t o d o ,  p e r o  t a l  v e z  q u e  n o  c o n v e n í a  r e c o r ­
d a r  p o r  l a  c e r c a n í a  d e  a l g u n a s  d e  s u s  a l u s i o n e s ,  y  o t r a  l a s  N o ta s  a l  A u to  d e  Fe celebrado 
en  la  c iu d a d  d e  L o g ro ñ o , en  lo s  d ía s  1 y  8 d e  N o v ie m b r e  d e l a ñ o  d e  1610, s ien do  Inquisi­
d o r  G e n e ra l e l C a rd e n a l, A r z o b is p o  d e  T o le d o  d o n  B e rn a rd o  d e  S a n d o b a l y  Roxas. L o g ro ­
ñ o ,  1 6 1 1 , s e g u n d a  e d i c i ó n ,  M a d r i d ,  1 S I  1, e d i c i o n e s  a m b a s  d e  q u e  n o  h e  v i s t o  e j e m p l a r .  R e im ­
p r e s o  e n  M a l l o r c a ,  e n  l a  I m p r e n t a  R e a l ,  1 813 , y ,  e n  f i n ,  I lu s tr a d a  con  n o ta s  p o r  e l  B a c h i l l e r  
G i n é s  d e  P o s a d i l l a ,  n a t u r a l  d e  Y é b e n e s ,  M a d r i d ,  e n  l a  I m p r e n t a  d e  C o l l a d o ,  a ñ o  d e  1820. 
E d i c i o n e s  e s t a s  d o s  ú l t i m a s  r a r í s i m a s ,  d e  l a s  q u e  p o s e o  s e n d o s  e j e m p l a r e s  e n  m i  b ib l io ­
t e c a .  C o m o  d e  M o r a t í n  s e  i n c l u y ó  a l  f i n  d e  s u s  O b ra s  ( e d .  c i t .  d e  B ib lio te c a  d e  Autores 
E s p a ñ o le s ,  t .  I I ,  p á g s .  6 1 7 -6 3 1 ) , a u n q u e  s i n  n i n g ú n  c o m e n t a r i o  n i  a t r i b u t i v o  n i  c r í t ic o .  
P r e p a r o  u n  e s t u d i o  b i b h o g r á f i c o  y  c o m p a r a t i v o  d e  s u s  t e x t o s ,  q u e  c r e o  d e  i n t e r é s .  P o r  
o t r a  p a r t e ,  c r e o  i n ú t i l  d e c i r  q u e  e l  B a c h i l l e r  q u e  f i g u r a  c o m o  a u t o r  d e  l a s  n o t a s  e n  la  
e d i c i ó n  o r i g i n a l  n o  e s  s i n o  u n a  f i c c i ó n .  P o r  l a  g r a c i a  a t r a v e s a d a ,  a n t i c l e r i c a l ,  e l  b u e n  
e s c r i b i r ,  p o d r í a n  m u y  b i e n  s e r  d e  M o r a t í n ,  q u e  a  v e c e s  e n  s u  v o l t e r i a n i s m o  m á s  r e c u e r d a  
q u e  a l  f i n o  y  m a l i n t e n c i o n a d o  e s c r i t o r  f r a n c é s  a  u n  s u  « v a l e t »  q u e  l e  i m i t a r a  c o n  c ie r t a  
o r d i n a r i e z  i n n a t a .
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APENDICE

M a s  n o  s ó l o  e s t a  a m a ñ a d a  a u t o b i o g r a f í a  o  « c u r r i c u l u m  v i t a e » ,  « p r o  d o m o  s u a » ,  d e b i ó  

d e  p r e s e n t a r  M o r a t í n ,  s i n o  u n a  s e r i e  d e  d o c u m e n t o s  j u s t i f i c a t i v o s ,  m á s  o  m e n o s ,  c o n  

c o n  e l  m i s m o  f i n  d e  s u  r e i v i n d i c a c i ó n  c i u d a d a n a  c o n  f i n e s  e s e n c i a l m e n t e  e c o n ó m i c o s ,  

s e g ú n  n o s  r e v e l a  e l  s i g u i e n t e  d o c u m e n t o ,  t a m b i é n  i n é d i t o ,  h a l l a d o  p o r  m í  *.

« C e r t i f i c o  q u e  p o r  v a r i o s  d o c u m e n t o s ,  a u t o r i z a d o s  e n  d e b i d a  f o r m a ,  q u e  d o n  L e a n d r o  

F e r n á n d e z  d e  M o r a t í n  h a  p r e s e n t a d o  e n  l a  S e c r e t a r í a  d e  e s t a  E m b a j a d a  d e  m i  c a r g o ,  c o n s t a  

q u e  e l  r e f e r i d o  D .  L e a n d r o  F e r n á n d e z  d e  M o r a t í n  n o  e s  d e l  n ú m e r o  d e  l o s  e s p a ñ o l e s  r e f u ­

g i a d o s  e n  F r a n c i a ,  h a b i e n d o  s i e m p r e  p e r m a n e c i d o  e n  E s p a ñ a ,  d e s d e  m u c h o s  a ñ o s  a n t e s  d e  

l a  i n v a s i ó n  h a s t a  m á s  d e  t r e s  a ñ o s  d e s p u é s  d e  l a  r e t i r a d a  d e  l o s  f r a n c e s e s  2; q u e  l o s  b i e n e s  

q u e  e l  G o b i e r n o  d e  l a s  C o r t e s  l e  m a n d ó  s e c u e s t r a r  l e  f u e r o n  s u s t i t u i d o s  p o r  S .  M .  C a t ó ­

l i c a  e n  v i r t u d  d e  s u  R e a l  o r d e n  d e  1 2  d e  M a y o  d e  1 8 1 5 , h a l l á n d o s e  d e s d e  e n t o n c e s  e n  p o ­

s e s i ó n  d e  t o d o s  e l l o s ;  q u e  s a l i ó  d e  E s p a ñ a  a  f i n e s  d e  A g o s t o  d e l  a ñ o  p a s a d o  d e  1 8 1 7  p o r  

m o t i v o s  d e  s a l u d  y  p a s ó  a  F r a n c i a ,  a u t o r i z a d o  c o n  e l  c o r r e s p o n d i e n t e  p a s a p o r t e  d e l  C a ­

p i t á n  G e n e r a l  d e  C a t a l u ñ a ,  y  q u e  r e s i d e  a c t u a l m e n t e  e n  P a r í s ,  e n  v i r t u d  d e  l a  h a b i l i t a ­

c i ó n  q u e  a l  e f e c t o  l e  h a  c o n c e d i d o .  Y  p a r a  q u e  a s í  p u e d a  h a c e r l o  c o n s t a r  d o n d e  c o n ­

v e n g a  d o y  e l  p r e s e n t e  c e r t i f i c a d o ,  f i r m a d o  d e  m i  m a n o  y  s e l l a d o  c o n  e l  e s c u d o  d e  m i s  

a r m a s .  E n  P a r í s  a  1 6  d e  J u n i o  d e  1 8 1 8 . = F e r n a n  N ú ñ e z = »

1 B i b l i o t e c a  N a c i o n a l ,  M a d r i d ,  S e c c i ó n  d e  M a n u s c r i t o s .  S i g .  1 2 9 6 3 / 1 .  U n a  h o j a  e n  m a r -  
q u i l l a  ( v .  e n  b ) .

2 Q u e  d o n  L e a n d r o  F e r n á n d e z  d e  M o r a t í n  h a b í a  p e r m a n e c i d o  e n  E s p a ñ a ,  y  a ú n  e n  
M a d r i d  — d o n d e  h a b í a  n a c i d o  e n  1 7 6 0 — , s a l v o  s u s  v i a j e s  a l  e x t r a n j e r o  a n t e s  d e  1 8 0 8 , f e c h a  
d e  l a  i n v a s i ó n  f r a n c e s a ,  e s  p e r o g r u l l a d a  q u e  n o  n e c e s i t a  e n c a r e c e r s e .

P e r o  l o  q u e  h i z o  e n  E s p a ñ a  d e s d e  e s a  f e c h a ,  p r e s u m i e n d o  d e  a r d i e n t e  p a r t i d a r i o  d e l  
I n t r u s o ,  s i g u i e n d o  a  é s t e  h a s t a  q u e  e n  1 8 1 2  s e  f u e  a  V a l e n c i a ,  a  B a r c e l o n a  y  a  F r a n c i a  
e n  1 8 1 7 , p a r a  r e g r e s a r  a  l a  c a p i t a l  c a t a l a n a  e n  1 8 2 0 , y  d e f i n i t i v a m e n t e  a  F r a n c i a  e n  1 8 2 1 , 
c o n  s u s  i n n u m e r a b l e s  a c c i d e n t e s  a  q u e  l e  l l e v a r o n  s u  v a n i d a d  y  s u  m i e d o ,  c a p a c e s  d e  l a s  
m a y o r e s  v i l l a n í a s  y  h u m i l l a c i o n e s ,  y  d e  s u  r e s e n t i m i e n t o  c o n t r a  E s p a ñ a  y  s u  o d i o  a l  p u e ­
b l o  e s p a ñ o l ,  q u e  f i n g í a  d e s d e ñ a r  c u a n d o  h u m a n a m e n t e  e s t a b a  c i e n  c o d o s  s o b r e  é l ,  s e  s a b e  
p o r  u n a  s e r i e  d e  d a t o s  f e h a c i e n t e s  y  p o r  s u  p r o p i o  E p is to la r io ,  d o n d e  c o n s t a ,  a d e m á s ,  l o  
q u e  e s t u v o  d e  c o n t i n u o  i m p o r t u n a n d o  a  s u s  a m i g o s  p a r a  p r o v e c h o  p r o p i o ,  c a s i  s i e m p r e  
d e  c a r á c t e r  e c o n ó m i c o ,  h a s t a  e l  p u n t o  d e  q u e  t a n  c o n t i n u a  r e l a c i ó n  l e  h i z o  s o s p e c h o s o  
d e  e s p í a  d e  E s p a ñ a ,  p a r a  v e r g ü e n z a  d e  é s t a  ( C f r .  An d io c : L e a n d r o  F e r n á n d e z  d e  M o r a t in  
h ó te  d e  la  F ra n c e ,  e n  R e v u e  d e  L i t t é r a t u r e  C o m p a r é e ,  1 9 6 3 ,  n ú m .  2 ,  p á g s .  2 6 8 - 2 7 8 ) .

P e r o  p a r a  l a  i n f o r m a c i ó n  f a l s e a d a  d e  s u  c o n d u c t a  v e r g o n z o s a ,  e l  a u t o r  d e  E l S í  d e  la s  
N iñ a s  y a  h a b í a  t o m a d o  s u s  m e d i d a s  s u i  g e n e r is .  E l  m i s m o  e s c r i b e  a  s u  c o m p i n c h e  e n  a f r a n -  
c e s a m i e n t o  y  o t r a s  l i n d e z a s ,  e l  s a c r i l e g o  c l é r i g o  M e l ó n ,  e l  2 0  d e  e n e r o  d e  1 8 1 5 , c u a n d o  
s e  v i o  e n  p e l i g r o  d e  q u e  s e  d e s c u b r i e r a n  s u s  t r a p a c e r í a s :  « H i c e  u n a  c o m p l e t a  i n f o r m a ­
c i ó n  d e  v e i n t e  t e s t i g o s  e n  V a l e n c i a  y  M a d r i d ;  j u s t i f i q u é  e n  e l l a  m i  c o n d u c ta . . . »  ( C f r .  O b r a s  
P ó s tu m a s ,  t .  I I ,  p á g .  2 1 5 ) .  ¡ Q u e  y a  e r a  j u s t i f i c a r ,  a u n  c o n  l a s  e n g a ñ i f a s  d e  s u s  a m i g o t e s ,  
y  e l  r e s u l t a d o  d e  e l l o  e s  q u e  t a l  a m a ñ o  s e  f u e  d a n d o  p o r  b u e n o  h a s t a  l l e g a r  a l  i n c o n s ­
c i e n t e  E m b a j a d o r ,  q u e  l o  a c e p t ó  c o n  s u  f i r m a  y  s u  s e l l o  d e  a r m a s  y  t o d o ,  p a r a  q u e  
M o r a t í n  s i g u i e r a  d e s d e  F r a n c i a  i n s u l t a n d o  a  E s p a ñ a  y  s i e n d o  e l  i n c o r d i o  d e  e s p a ñ o l e s  
y  f r a n c e s e s ,  d e  m o d o  d i s t i n t o ,  p e r o  e v i d e n t e  e n  l a  d o c u m e n t a c i ó n  q u e  s e  c o n o c e  y  e s p e r o  
a m p l i a r .  ¡ P a r a  q u e  s e  f í e  u n o  d e  l o s  d o c u m e n t o s  o f i c i a l e s  y  n o  d e  l o s  d a t o s  h i s t ó r i c o s  
f e h a c i e n t e s ,  q u e  a l  f i n  l o s  p o n e n  e n  r i d í c u l o  c o n  q u i e n e s  l o s  s u s c r i b i e r o n !
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